What You Should Know If You Are Latino And Live In Southwood

February 26, 2007
This week’s edition of Nuevas Raíces, contains an article entitled “Lo que usted debe saber si vive en Southwood” (What you should know if you live in Southwood).  Service providers and others working with Latino residents of the 100 acre trailer park should encourage them to read this informative article in preparation for the eventual sale of Southwood to Habitat for Humanity.  The article clarifies Habitat’s immigrant policy - to purchase Habitat housing, adults must be U.S. permanent legal residents or citizens; all adults, regardless of residency or citizenship status, can rent Habitat housing – and Habitat gives current residents priority in the new housing it develops. Among other topics, the article also addresses some problems in Southwood typically attributed to Latino residents, like the excess number of trailer occupants; remodeling trailers without receiving permission from the County; loud music and other noise; cars that are driven much too fast on the short and narrow Southwood roads.  It also describes the fraudulent sale of trailers without deeds, an act that often victimizes Latinos.  Nuevas Raíces intends to keep Latinos abreast of the Southwood sale and its impact on Latinos in future articles.

The article is on line at:  

http://www.nuevasraices.com/content/templates/articulosnr.asp?articleid=3502&zoneid=2# 
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Durante los últimos tres años, los rumores han circulado en relación a la venta de Southwood y su impacto en la población latina.

Southwood, que surgió en la década de los setenta, es una comunidad arbolada privada, de unos 370 casas móviles (o trailers), ubicada en el condado de Albemarle cerca de la salida 120 de la carretera estatal  I-64.  Todos sus residentes son de escasos recursos y de ellos por lo menos la mitad son latinos, en su mayoría mexicanos, salvadoreños y hondureños.   

La familia dueña de Southwood lo ha descuidado,  haciendo caso omiso a las numerosas advertencias y multas gubernamentales relacionadas a violaciones de estándares básicos de los códigos de vivienda y salud. Muchas calles no son pavimentadas ni cuentan con alumbrado público, hay  contaminación por deficientes sistemas de aguas negras, y entre otros problemas, hay inadecuado manejo de la basura, de aceite de motor y otros desechos peligrosos. Según la opinión común de los residentes, en lugar de pensar en el bienestar de los niños, ancianos y otros adultos que viven en Southwood, la prioridad de los dueños han sido esperar a que el mercado suba todavía más para vender Southwood por un precio multimillonario.

Y ¿los trailers? Con pocas excepciones, están en un estado de deterio por su edad y la falta de recursos de sus habitantes.  Tipicamente de dos dormitorios, los trailers de latinos sobrepasan el nivel máximo legal de densidad de ocupación, contando con 4 o más personas, una situación que se arruine rápidamente la condición total de un trailer inclusivo su fosa séptica.

En mayo del año pasado, Hábitat para la Humanidad, un grupo internacional de voluntarios y sin fines de lucro, dedicado al desarrollo de viviendas para personas de muy bajos ingresos, anunció su intento de compar Southwood. Hábitat se encuentra en el proceso de gestionar fondos y de conocer la comunidad y su problemas y por esto prefiere evitar tomar posiciones ahorita con respecto a sus planes para Southwood y cómo la compra se afectará a los residentes actuales. 

Lo que ha dicho Hábitat es que no ve grandes cambios estructurales por varios años.  Primero, dice que quiere conocer los residentes de Southwood y tomar en cuenta sus necesidades e ideas.  También la meta de Hábitat de construir una combinación de casas, condominios y apartamentos para la clase media, así como para los residentes actuales de bajos ingresos, requiere tiempo para el planeamiento y la organización logística y para reclutar donativos de dinero, mano de obra y materiales para realizarla.

Usualmente, Hábitat requiere que las personas de bajos ingresos elegidas para recibir una nueva casa de Hábitat inviertan cierta cantidad de horas en la construcción de sus viviendas o la de otras personas. También se requiere que paguen un depósito mínimo en el momento de inicio de la construcción y luego Hábitat las ayudará a consequir préstamos para comprar su casa. Los dueños de casas de Hábitat son responsables de la conservación y mantenimiento de la casa, como así también del pago de los impuestos y del seguro.   

En el pasado, Hábitat ayuda a los dueños de casas o trailers no adecuados a comprar nuevas casas de Hábitat y ayuda a los inquilinos a alquilar nuevos apartamentos o casas de Hábitat.  El director de Hábitat de Charlottesville, Overton McGehee, y la directora de su junta directiva, Lynne Conboy, han enfatizado por varios meses que van a seguir esta política para que los residentes actuales de Southwood sigan allá. 

¿Tendrá la compra un impacto especial en la población latina de Southwood?  Sí.   

Hábitat recibe unos fondos gubernamentales y por esto los beneficiarios adultos de casas de Hábitat deben ser ciudadanos o residentes permanentes de los Estados Unidos.  Los dueños de trailers actuales que no cumplen con este requisito no pueden ser dueños de casas de Hábitat.  Sin embargo, pueden alquilar ya que no hay un requisito legal migratorio para los inquilinos de Hábitat.

También hay otras consideraciones.  En una situación como Southwood, Hábitat tipicamente compra los trailers de los dueños que son elegidos a recibir nuevas casas de Hábitat.  Todavía no es claro lo que pasará a los trailers de dueños que no cumplen requisitos migratorios pero es muy posible que Hábitat los comparará, especialmente si los dueños se quedan en Southwood alquilando.

Siempre los latinos  en EEUU son vulnerables a ser víctimas de fraude por no saber hablar inglés y por su falta de conocimiento del mercado local, de las políticas y de las leyes.  “Se sabe que en Southwood hay unos esquemas de fraude que han afectado a los latinos:  la venta de trailers en las que los vendedores no entregan el título de propiedad a los compradores o la entrega de títulos falsos”.  

La compra de casa no es legal sin una compra-venta o escritura legal.  Por esto, es importante que el título de propiedad sea revisado por una compañía de bienes raíces autorizada y con reputación, o por un abogado. La revisión del título permite determinar desde su autenticidad hasta si existen demandas, disputas, embargos o cualquier conflicto que pueda afectar el traspaso del título, incluida la existencia de potenciales herederos del trailer que podrían reclamarlo. 

Regresando al tema del impacto de la compra por Hábitat, cabe mencionar que Hábitat siempre respeta la ley y colabora con las autoridades gubernamentales y exigirá lo mismo de todos los residentes de Southwood.  Los residentes latinos deben prepararse por unas consecuencias por no se ha dado cuenta a varios códigos.  Por ejemplo: 

Muchos han remodolado sus trailers sin pedir permiso del gobierno del condado de Albemarle.  Sin un permiso y/o si la construcción no cumple con las regulaciones locales, las autoridades pueden obligar a un residente a demoler lo que haya construido.  

En un trailer de dos dormitorios, el número de ocupantes no debe sobrepasar 4 personas, incluyendo niños.  Si hay más, el dueño de Southwood o las autoridades pueden obligar a salir a todas las personas que viven en el trailer.

Hay normas para disminuir molestias de los vecinos ruidosos que, por ejemplo, ponen su televisión o radio a muy alto volumen.  Es importante respetar sus vecinos porque de no tomarlos en cuenta puede resultar en una multa o un orden que se obliga a salir de su vivienda.

También son los residentes latinos que frecuentamente manejan a velocidad excesiva por las calles de Southwood, poniendo en peligro los niños, ancianos, incapacitados y animales que viven allá.  Con la compra de Southwood por Hábitat, la policia del condado y policia privada contratada por Hábitat  vigilarán estrictamente el cumplimiento de leyes, muchas que han sido violadas por residentes latinos. Como un policia del contado de Albemarle dijo, “para no perder su vivienda, se debe aprender y obedecer las normas locales, estatales y federales.”

